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Introducción

El batolito de Santa Rosa de Tastil (Salta) es un ele-
mento geológico clásico de la geología del noroeste
de Argentina, y la clave de numerosas interpretacio-

nes acerca de la evolución tectónica del basamento
neoproterozico-eocámbrico de los Andes Centrales.
Su interés rebasa el ámbito regional, ya que también
es un referente de las reconstrucciones paleogeográ-
ficas que proponen un origen común, ligado a la coli-
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RESUMEN

El batolito de Tastil, situado en Salta (noroeste de Argentina), está emplazado en la Formación Puncoviscana, de edad neoproterozoica a
eopaleozoica. Actualmente se admite que este batolito está formado por granodioritas grises y por granitos rojos, y que está cubierto dis-
cordantemente por areniscas eopaleozoicas del Grupo Mesón. La realización de una cartografía detallada y nuevas observaciones de
campo demuestran que el batolito contiene además dacitas y monzodioritas, y que el contacto entre los granitos rojos y el Grupo Mesón
es de naturaleza intrusiva y no una discordancia. De más antigua a más reciente, la secuencia de episodios magmáticos es la siguiente:
granitos grises/dacitas, granitos rojos y monzodioritas. Las monzodioritas son una manifestación del magmatismo terciario de los Andes,
por correlación con las monzodioritas del Nevado de Acay. La presencia de clastos de granitos rojos en conglomerados tremadocienses
proporciona una edad cámbrica mínima para los granitos rojos, y edades mayores para el Grupo Mesón, los granitos grises y las dacitas.
La edad radiométrica (U-Pb en circones) de 526±2 Ma obtenida en una dacita, avala lo anterior. La suite granítica del batolito de Tastil debe
relacionarse, por lo tanto, con estadios iniciales de la tectónica extensional que dio lugar al desarrollo de las cuencas eopaleozoicas, en
vez de con la evolución neoproterozoica del basamento andino, como se venía considerando hasta ahora.
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The Tastil batholith (Salta, Argentina):

An example of poly-orogenic magmatism in the Andean basement

ABSTRACT

The Tastil batholith, located in Salta (NW Argentina), is emplaced in the Puncoviscana Formation, of Neoproterozoic to Eopaleozoic age.
It is now widely accepted that this batholith consists of grey granodiorites and red granites, and that Lower Paleozoic sandstones (Mesón
Group) rest unconformably on the red granites. New mapping and field data show that in addition to grey and red granites, the batholith
encompass dacites and monzodiorites. Besides, as the red granite has xenoliths from the overlying sandstones, the contact between them
cannot be longer interpreted as an unconformity but as an intrusive contact. The sequence of magmatic events is, from older to younger:
grey granites/dacites, red granites and monzodiorites. The monzodiorites are here related to the Tertiary magmatism of the Andes, on the
basis of correlation with similar rocks from the Nevado de Acay peak. Red granite pebbles in Tremadocian conglomerates constraint a
minimum Cambrian age for the red granites, which implies older ages for the Mesón Group, grey granites and dacitic rocks. U-Pb zircon
ages for a dacite sample yield 526±2 Ma. The granitic suite of the Tastil batholith is not related to the Neoproterozoic evolution of the
Andean basement as previously considered, but to initial stages of extensional tectonics leading to the development of Eopaleozoic
basins.
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sión entre Laurencia y Gondwana, para los cinturones
orogénicos eopaleozoicos del norte de Argentina y
los de la costa oriental de América del Norte (Dalla
Salda et al., 1992, Dalziel et al., 1994). 

Este batolito pertenece a un cinturón plutónico de
dirección N-S y con más de 400 km de longitud
(Omarini et al., 1999), emplazado en el basamento
metamórfico de la Cordillera Oriental (Fig. 1). Desde
los estudios pioneros de Keidel (véase una síntesis en
Keidel, 1943), se asume que areniscas eopaleozoicas

del Grupo Mesón (Kilmurray e Igarzábal, 1971;
Ramos, 1974), o del Grupo Santa Victoria (Keidel,
1943; Moya, 1988 y 1999; Bahlburg, 1990), reposan
sobre el batolito por medio de una discordancia
angular. La importancia de esta consideración es evi-
dente, puesto que a partir de ella se han asignado y
ajustado las edades del emplazamiento del batolito
de Santa Rosa de Tastil, de la deformación y el meta-
morfismo regional del basamento en el que intruye-
ron los granitos. Por otra parte, tras el trabajo carto-
gráfico de Kilmurray e Igarzábal (1971) se considera
que el batolito de Tastil está formado por dos facies,
designadas “granodioritas grises” y “granitos rojos”.
Estas conclusiones, en especial la relación de discor-
dancia entre las areniscas y el granito, se transforma-
ron en axiomas de la geología de noroeste argentino,
por lo que se incluyen en un amplio abanico de
modelos sobre la evolución geológica de la región
durante el neoproterozoico y el eopaleozoico (entre
los más recientes, Omarini et al., 1999; Keppie y
Bahlburg, 1999; Aceñolaza et al., 2000). 

En este trabajo presentamos los principales resul-
tados de un proyecto trianual enfocado inicialmente a
estudiar la estructura del batolito de Tastil, aplicando
la técnica de la anisotropía de la susceptibilidad mag-
nética (ASM). La necesidad, impuesta por las condi-
ciones orográficas de la región, de tener que recorrer
a pie el macizo para realizar los muestreos de ASM
nos ha permitido obtener una nueva cartografía del
batolito y realizar numerosas observaciones de
campo, que cuestionan varios conceptos geológicos
de fuerte arraigo en el noroeste argentino y contribu-
yen a mejorar los modelos geodinámicos vigentes. 

Encuadre geológico del batolito de Tastil

Las unidades metamórficas y sedimentarias neopro-
terozoicas y eopaleozoicas de la región de Tastil se
integran en dos grandes conjuntos. El más antiguo de
ellos corresponde a un basamento leptometamórfico,
de edad controvertida, formado por turbiditas con
metamorfismo de grado bajo a muy bajo e intensa-
mente plegadas. Estos materiales se atribuyen habi-
tualmente a la Formación Puncoviscana (Turner,
1972; Aceñolaza et al., 1990), si bien algunos autores
cuestionan la idoneidad de incluir en la Formación
Puncoviscana a todo el basamento metamórfico
(Mon y Hongn, 1991). 

Sobre el basamento reposan discordantemente
rocas sedimentarias pertenecientes a los grupos
Mesón y Santa Victoria. El angosto de la Quesera,
situado al norte del área cartografiada (fig. 2), es el
lugar donde se describió la discordancia de los grani-

Fig. 1. Mapa esquemático de la geología del noroeste de Argentina,
donde se muestra la ubicación del batolito de Tastil (área encua-
drada) dentro de la Cordillera Oriental. LCOT: Lineamiento Calama-
Olacapato-Toro. 1: basamento epimetamórfico. 2: basamento
metamórfico. 3: grupos Mesón y Santa Victoria (Cámbrico-
Ordovícico de la Cordillera Oriental). 4: Ordovícico de la Puna. 5:
granitoides cámbricos y ordivícicos. 6: salares
Fig. 1. Schematic map of NW Argentina, showing the location of
the Tastil batholith (enclosed area) within the Cordillera Oriental.
LCOT: Lineament of Calama-Olacapato-Toro. 1: epimetamorphic
basement. 2: metamorphic basement. 3: Mesón and Santa Victoria
groups (Cambrian and Ordovician of the Cordillera Central). 4:
Ordovician of the Puna. 5: Cambrian and Ordovician granites. 6:
salars
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tos rojos del batolito de Tastil con los niveles supra-
yacentes de areniscas y conglomerados eopaleozoi-
cos, de los que se discute si pertenecen al Grupo
Mesón (Killmurray e Igarzábal, 1971; Ramos, 1974) o
al Santa Victoria (Keidel, 1943; Moya, 1988 y 1999;
Bahlburg,1990). Una revisión detallada de dicho per-
fil permite comprobar dos hechos destacables. El pri-
mero es que el contacto de los granitos rojos con las
areniscas y cuarcitas rosadas no es discordante sino
intrusivo, de acuerdo con la presencia de enclaves de
areniscas en el granito y de apófisis graníticas de las
que emanan diques que se propagan por las arenis-
cas (Tubía et al., 1997). En segundo lugar, sobre el
Grupo Mesón, representado por las areniscas y cuar-
citas rosadas en las que intruyeron los granitos rojos,
se dispone una secuencia formada por conglomera-
dos, areniscas y lutitas del Grupo Santa Victoria.
Aunque no se aprecia variación angular entre las
capas de los Grupos Mesón y Santa Victoria, tanto el
Grupo Mesón como el granito rojo aportaron clastos
al conglomerado basal del Grupo Santa Victoria
(Hongn et al., 2001). Como el conglomerado basal del
Grupo Santa Victoria tiene una fauna del
Tremadociense Inferior alto (Zona de K. Meridionalis,
Moya, 1999), la importancia regional de estas obser-
vaciones es clara, pues permiten acotar que el grani-
to rojo intruyó al Grupo Mesón antes del Tremadoc, y
que, en ese tiempo, el batolito de Tastil y el Grupo
Mesón alcanzaron la superficie terrestre. Calizas de la
Formación Yacoraite (Cretácico superior a Eoceno),
sedimentos y vulcanitas neógenas, además de sedi-
mentos cuaternarios (fig. 2) completan el registro de
materiales discordantes.

Estructura

La región analizada conserva estructuras de varios
episodios de deformación, escalonados desde el
Neoproterozoico-Eocámbrico hasta el Mioceno. El
primero de esos episodios generó los pliegues apre-
tados y el clivage de plano axial del basamento situa-
do a lo largo del contacto occidental del batolito. Los
ejes de los pliegues son subhorizontales; el clivage
presenta una dirección media N-S, concordante con
el alargamiento del batolito (fig. 2), y buzamientos
elevados hacia el oeste. Los afloramientos de basa-
mento situados a medio camino de las estaciones de
Cachinal e Incahuasi del Tren a las Nubes, conservan
pliegues intrafoliares aún más antiguos. En contraste
con lo anterior, buena parte de las pizarras que aflo-
ran del lado oriental del batolito sólo muestran defor-
maciones débiles, representadas por pliegues abier-
tos carentes de foliación de plano axial. Tal contraste

estructural avala las dudas planteadas por Mon y
Hongn (1991) sobre la heterogeneidad de la
Formación Puncoviscana. Esta primera deformación

Fig. 2. Mapa del batolito de Santa Rosa de Tastil (SRT). El batolito
está formado por dacitas (1), granodioritas grises (2) y granitos gri-
ses (3) cámbricos. La región incluye además monzodioritas (4) y
traquitas y andesitas neógenas (5). 6: Grupos eopaleozoicos Mesón
y Santa Victoria (indiferenciados). 7: Formación Puncoviscana
(Precámbrico a Cámbrico inferior). 8: materiales terciarios (puntea-
do) y cuaternarios (blancos)
Fig. 2. Map of the Santa Rosa de Tastil (SRT) batholith. Dacites (1),
grey granodiorites (2) and red granites (3) of Cambrian ages from
this batholith. This region also encompass Tertiary monzodiorites
(4) and trachytes and rhyolites (5). 6: Eopaleozoic Mesón and Santa
Victoria groups (undiferentiated). 7: Puncoviscana Formation, of
Precambrian to Lower Cambrian age. 8: Tertiary (dotted) and
Quaternary (white) sediments
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se atribuye a la fase Tilcárica (Turner y Méndez, 1975),
de finales del Neoproterozoico según algunos auto-
res (Turner y Méndez, 1975; Turner y Mon, 1979; Mon
y Hongn, 1991) y del Cámbrico medio en opinión de
otros (Aceñolaza et al., 1990 y 2000). 

Los materiales de la región de Tastil también están
deformados por fallas andinas. A escala regional des-
taca el lineamiento de Calama-Olacapato-Toro (Salfity
et al., 1975), una zona de cizalla continental que se
extiende por el norte de Chile y de Argentina (fig. 1),
con rumbo NO-SE y movimiento sinistro (Salfity
1985). Este lineamiento está jalonado por manifesta-
ciones magmáticas neógenas, como el stock monzo-
diorítico del Acay (Llambías et al., 1985).
Considerando que el batolito de Tastil está justo al
norte de la traza principal del lineamiento, la falla de
rumbo NO-SE que recorre el borde SO del batolito
(fig. 2) podría interpretarse como una fractura menor
del lineamiento, aunque según Marrett y Strecker
(2000) no presenta evidencias de desplazamiento de
rumbo. La mitad septentrional del batolito está afec-
tada por fallas inversas, de rumbo N-S y con buza-
mientos hacia el oeste, (fig. 2). La más occidental pro-
voca el cabalgamiento de granitos rojos sobre niveles
de calizas de la Formación Yacoraite que, a su vez,
yacen discordantemente sobre los granitos rojos.
Hacia el este del cerro Chachayo hemos detectado
otra falla de este sistema de cabalgamientos, que
coloca granodioritas grises sobre granitos rojos (fg.
2).

Composición litológica del batolito

El batolito de Tastil está compuesto por cuatro facies
principales (fig. 2), todas ellas ricas en magnetita.
Junto con las granodioritas grises y los granitos rojos
descritos por Kilmurray e Igarzábal (1971), coexisten
rocas volcánicas y subvolcánicas de naturaleza dacíti-
ca, concentradas en dos franjas de dirección N-S que
ocupan zonas periféricas del batolito. Además, parte
de los afloramientos orientales del batolito, cartogra-
fiados previamente como granitos grises, correspon-
den a monzodioritas, a las que llamaremos “monzo-
diorita de Las Burras”, intrusivas en la Formación
Puncoviscana, en las dacitas y en los granitos grises
(fig. 2). La identificación de las dacitas y de las mon-
zodioritas constituye uno de los aportes más signifi-
cativos de esta contribución; las primeras están rela-
cionadas genética y temporalmente con los granitos
grises y rojos, mientras que las segundas, asociadas
a traquitas y andesitas, son una expresión del mag-
matismo neógeno de la Cordillera Andina. 

A pesar del tiempo transcurrido, el trabajo de

Kilmurray e Igarzábal (1971) proporciona descripcio-
nes petrográficas de los granitos grises y rojos que
siguen siendo válidas, por lo que aquí sólo se inclu-
yen algunos aspectos que completan sus descripcio-
nes, y que son importantes desde el punto de vista
estructural. Las granodioritas grises son rocas holo-
cristalinas de grano mediano o grueso, compuestas
por cuarzo, plagioclasa, feldespato potásico y biotita.
Localmente contienen cordierita. El cuarzo suele pre-
sentar formas equidimensionales y sólo ocasional-
mente llega a desarrollar una débil extinción ondu-
lante, lo que denota la ausencia de deformación en
estado sólido. Los granitos rojos también están com-
puestos por cuarzo, feldespato, plagioclasa y biotita.
Son de grano mediano y constituyen pórfidos en las
zonas de borde, por ejemplo en el angosto de la
Quesera. El cuarzo y el feldespato potásico forman
intercrecimientos granofíricos y texturas gráficas, lo
que sugiere un nivel de emplazamiento muy somero
para los granitos rojos, acorde también con la pre-
sencia de cavidades miarolíticas. Muchos granitos
rojos están afectados por procesos hidrotermales que
en algunos casos llegan a provocar la sustitución
completa de sus minerales primarios por agregados
ricos en clorita, epidota y hematites.

Las dacitas son rocas de grano fino y textura lam-
profírica, que están compuestas por fenocristales de
plagioclasa, biotita, anfíbol y/o piroxeno inmersos en
una matriz, de grano muy fino a microcristalina, con
cuarzo, plagioclasa y biotita. Se distinguen por pre-
sentar una marcada foliación definida por la orienta-
ción preferente de los fenocristales. La foliación está
realzada por la disposición concordante de los nume-
rosos fragmentos ahusados de basamento que aglu-
tinan y por algunas bandas microcristalinas, casi
vítreas, con texturas fluidales. El idiomorfismo de los
fenocristales, la ausencia de deformación intracrista-
lina y la abundancia de fenocristales imbricados indi-
can que la foliación se debe a flujo magmático. 

Las dacitas se apoyan discordantemente sobre el
basamento y el granito rojo intruye en dacitas y gra-
nodioritas grises. Dado que el granito rojo es pretre-
madociense, las granodioritas grises, las dacitas y las
areniscas del Grupo Mesón deben ser más antiguas.
Esta cronología relativa concuerda con los resultados
de la datación U/Pb sobre circones de las dacitas, que
han brindado una edad de 526±2 Ma (fig. 3); resulta-
dos provisorios sobre el granito rojo indican una
edad de 520 Ma (Hongn et al., 2001). 

Las monzodioritas de Las Burras son rocas holo-
cristalinas de grano medio, compuestas por cuarzo,
plagioclasa y hornblenda como mineral máfico domi-
nante. Bastantes muestras tienen piroxeno y/o bioti-
ta; esta última suele reemplazar a la hornblenda y en



Hongn, F. D. et al. 2001. El batolito de Tastil (Salta, Argentina): un caso de magmatismo... Boletín Geológico y Minero, 112 (3): 113-124

117

ocasiones al piroxeno. La monzodiorita presenta dos
tipos litológicos principales, el monzodiorítico propia-
mente dicho que domina, y otro ligeramente más
ácido correspondiente a granodioritas con feldespa-
tos poiquilíticos de talla centimétrica, que otorgan
una textura porfídica a la roca. Sobre las monzodiori-
tas se disponen rocas volcánicas, en su mayoría bási-
cas (basaltos y andesitas). Vetas de cuarzo-turmalina-
magnetita son comunes tanto en la monzodiorita
como en las rocas encajantes. Algunas de ellas fue-
ron motivo de explotaciones artesanales de magneti-
ta y dieron lugar a exploraciones recientes. 

La monzodiorita de las Burras presenta gran simi-
litud con el stock monzodiorítico del Acay estudiado
por Llambías et al. (1985), y que tiene una edad Ar/Ar
de 18,9 Ma (Petrinovic et al., 1999). Los resultados
preliminares de dataciones U/Pb llevadas a cabo
sobre circones de la monzodiorita sugieren una edad
cenozoica, próxima a la de 15,4 Ma (K/Ar) obtenida
por Sillitoe (1977) pocos kilómetros al NE en rocas
similares. 

Características estructurales del batolito

La geometría laminar de las granodioritas grises y los
granitos rojos es patente a partir de criterios de
campo, como la orientación N-S y con buzamiento de
unos 40ºO del contacto occidental entre ambos tipos
de granitos y la de los abundantes filones-capa de
pórfidos rojos que intruyeron en la mitad septentrio-

nal de la granodiorita (fig. 2). Asimismo, dentro de la
franja oriental de granitos rojos, el contacto con el
basamento es una zona amplia donde se entremez-
clan láminas de granitos rojos e innumerables encla-
ves lenticulares de las rocas de caja (zona con rayado
discontinuo de la fig. 2). Los enclaves definen una
orientación N-S inclinada unos 50ºE que es paralela a
la estratificación de los materiales encajantes, lo que
sugiere una forma lacolítica para los granitos al resti-
tuir la estratificación a la horizontal. La geometría
laminar de los granitos es también necesaria para
poder explicar la formación de los cabalgamientos
paralelos a la estratificación que involucran a la
Formación Yacoraite, a los granitos rojos y a las gra-
nodioritas grises. 

La forma cartográfica del afloramiento principal de
monzodioritas es la de una elipse con su eje mayor
dispuesto según N60°E, es decir, oblicua a la estruc-
tura de las restantes rocas ígneas. La foliación y el
bandeado composicional son paralelos entre si, y
dibujan un domo asimétrico con el centro escorado
hacia el SE y buzamientos elevados en sentidos cen-
trífugos (fig. 2). 

Este estudio estructural del batolito de Tastil com-
bina datos de campo y microestructurales con el aná-
lisis de la susceptibilidad magnética en más de 750
muestras, procedentes de 132 estaciones de mues-
treo repartidas por el batolito. En esas estaciones se
extraen dos o tres testigos de sondeos orientados,
con una perforadora portátil refrigerada por agua. De
cada testigo se obtienen 2 ó 3 muestras como las uti-
lizadas con fines paleomagnéticos. El interés de la
susceptibilidad magnética se debe a su idoneidad
para determinar estructuras planares y lineares en
plutones carentes de deformación (Bouchez, 1997).
La susceptibilidad magnética en campo bajo, K, es el
cociente entre un campo magnético inductor externo,
al que se someten las muestras, y el campo inducido
que éstas desarrollan. La anisotropía de la susceptibi-
lidad magnética corresponde a un tensor de segundo
orden, que queda representado geométricamente por
un elipsoide de ejes K1, K2 y K3, en el que K1 es la
lineación y K3 el polo de la foliación de la fábrica
magnética de las rocas. La orientación de la fábrica
magnética coincide generalmente con la de las
estructuras planares y lineares de las rocas (Tarling y
Hrouda, 1993). 

La susceptibilidad magnética es elevada en las
cuatro facies (fig. 4), obteniéndose valores medios de
K de 8,77x10-3 SI en las granodioritas grises, 9,13x10-3

SI en los granitos rojos, 22,86x10-3 SI en las dacitas y
46x10-3 SI en las monzodioritas. Semejantes valores
de K son característicos de granitos cuya susceptibili-
dad magnética está controlada por minerales ferro-

Fig. 3. Datación U/Pb en circones de una dacita
Fig. 3. U/Pb age on zircon from a dacite sample
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magnéticos (Bouchez, 1977; Ferré et al., 1999). Esta
interpretación es coherente con la presencia de mag-
netita en todas las facies. Los granitos rojos ofrecen
valores de K muy dispares (fig. 4), en consonancia
con la heterogeneidad de las sustituciones de la mag-
netita por minerales antiferromagnéticos, hematites,
durante la alteración hidrotermal de los granitos. Los
valores de la anisotropía magnética, P, expresada
como K1/K3, también está caracterizada por valores
muy dispersos, que oscilan entre 1,48 y 11,67 en los
granitos grises, 0,41 y 5,33 en los granitos rojos, 3, 63
y 56,82 en las dacitas y entre 2,13 y 14,42 en las mon-
zodioritas. Estas dispersiones son consecuencia de
que en las rocas ferromagnéticas la fábrica magnéti-

ca depende de la forma de los minerales portadores
del magnetismo (Tarling y Hrouda, 1993), y su aniso-
tropía varía en respuesta a las interacciones magnéti-
cas, aditivas o sustractivas, entre granos de magneti-
ta muy próximos (Bouchez, 1997). La elevada
anisotropía de algunas dacitas sugiere la existencia
de granos de magnetita de tipo monodominio, lo que
no es de extrañar dado el carácter microcristalino de
la matriz de estas rocas.

La figura 5 muestra los resultados del estudio de la
fábrica magnética del batolito. Las rocas que mejor
definen la estructura antiforme del batolito son las
dacitas, probablemente reflejando que las dos franjas
en las que afloran coinciden justamente con los dos
flancos del antiforme y que su foliación está muy bien
desarrollada. En las granodioritas grises predominan
las foliaciones con buzamientos suaves hacia el O y
NO . En los granitos grises se aprecia una notable
variación direccional de la foliación, atribuible a la
destrucción, total o parcial, de la fábrica primaria
como consecuencia de las alteraciones tardías. La
orientación de la lineación es comparable, NNE-SSO,
en las granodioritas y dacitas. En ambos casos tien-
den a dibujar círculos máximos (fig. 5), que denotan
la estructura antiformal del batolito.

Discusión

La nueva cartografía del batolito de Tastil (figura 2)
refleja una complejidad mayor que la considerada
hasta ahora, pues un tercio de los afloramientos atri-
buidos anteriormente a los granitos corresponden a
vulcanitas antiguas vinculadas con los granitos o a
monzodioritas neógenas. La figura 6 sintetiza la suce-
sión de eventos neoporoterozoico-eopaleozoicos que
proponemos: 1) Deformación y metamorfismo del
basamento (Neoproterozoico terminal, quizá
Cámbrico basal, Nemakitiense-Daldyniense), 2)
Sedimentación de las areniscas del Grupo Mesón del
angosto de la Quesera hace más de 520 Ma
(Cámbrico Inferior), 3) Evento magmático del batolito
de Tastil, ca. 520 Ma, y 4) Depósito del Grupo Santa
Victoria desde el Tremadociense Inferior en la
secuencia del angosto de la Quesera. El significado
de esta sucesión de eventos y de sus edades se dis-
cute a continuación.

Neoproterozoico-Eopaleozoico. Consideraciones

estratigráficas y cronológicas 

Las edades del basamento epimetamórfico, de los
Grupos Mesón y Santa Victoria y del batolito de Tastil

Fig. 4. Histogramas de frecuencia de los valores de la susceptibili-
dad magnética, K, en las principales facies ígneas del batolito de
Tastil
Fig. 4. Frequency diagrams of the mean susceptibility, K, in the
main petrographic types of the Tastil batholith
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han sido fuente de opiniones encontradas. Desde las
primeras investigaciones geológicas en el noroeste
argentino hasta el trabajo de Turner (1972) se atribu-
yó el basamento epimetamórfico al Precámbrico, el
Grupo Mesón al Cámbrico y el Grupo Santa Victoria
al Ordovícico. Aceñolaza y Toselli (1976) propusieron
que la sedimentación del basamento epimetamórfico
se prolongó hasta el Cámbrico inferior de acuerdo

con trazas fósiles y edades absolutas, elevando la
edad del Grupo Mesón al Cámbrico Medio. Por otro
lado, las escasas trazas fósiles del Grupo Mesón tam-
bién sugieren una edad cámbrica inferior,
Atdabaniense, para las secuencias siliciclásticas
(Alonso y Marquillas, 1981; Omarini et al., 1999;
Mangano y Buatois, 2000), hecho que reabrió nueva-
mente el debate sobre la edad del basamento y el
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Grupo Mesón. En tal sentido, la información de este
trabajo proporciona un argumento sólido en favor de
la edad Atdabaniense de los niveles del Grupo Mesón
presentes en el angosto de la Quesera. En función de
las trazas fósiles del basamento, Aceñolaza et al.
(1999) consideran que la sedimentación ocurrió hasta
el Tommotiense, 534-530 Ma, y Sureda y Omarini
(1999) hasta el Nemakitiense-Daldyniense, 545-534
Ma. Considerando el tiempo transcurrido entre la
intrusión del granito rojo (520 Ma) y el tiempo medio
(532 y 540) de las épocas sugeridas por las trazas fósi-
les, el lapso involucrado por los autores citados es de
12 y 20 Ma. Durante ese tiempo debió de ocurrir la
deformación, levantamiento y erosión del basamen-
to, y el depósito de los niveles del Grupo Mesón, por
lo tanto la hipótesis de sedimentación del basamento
hasta el Nemakitiense-Daldyniense es la más plausi-
ble. 

Los nuevos datos de la zona de Tastil permiten

también discutir la naturaleza de la discontinuidad
que separa los Grupos Mesón y Santa Victoria, atri-
buida originalmente a la fase Irúyica del límite
Cámbrico-Ordovícico (Turner y Méndez 1975). Se dis-
cute la naturaleza tectónica (Mon y Salfity, 1995;
Sánchez y Salfity, 1999; Aceñolaza et al., 1999; Sureda
y Omarini 1999) o eustática (Moya et al. 1994;
Aceñolaza 1999) de la fase Irúyica. En el angosto de la
Quesera la edad mínima del Grupo Mesón está aco-
tada por la del granito rojo en unos 520 Ma, y la del
conglomerado basal del Grupo Santa Victoria en
unos 495-490 Ma (fig. 6). Esa diferencia implica un
hiato de 25 a 30 Ma, cuya larga duración concuerda
mejor con un control tectónico. Por ello, relaciona-
mos el levantamiento y erosión de los granitos de
Tastil y de las areniscas del Grupo Mesón con la hipó-
tesis de que la expansión de la cuenca del Grupo
Santa Victoria se debió a la acentuación de los proce-
sos distensivos que modelaron previamente la cuen-

Fig. 6. A: esquema sintético de las relaciones existentes entre la Formación Puncoviscana, los granitos y las rocas sedimentarias eopaleo-
zoicas del área de Tastil. B: interpretación geodinámica regional, con los límites temporales de Gradstein y Ogg (1996)
Fig. 6. A: Synthetic log showing the relationships between the Puncoviscana Formation, the granites and the Eopaleozoic sedimentary
rocks in the Tastil area. B: Geodynamic interpretation at the regional scale. Age boundaries after Gradstein and Ogg (1996)
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ca, más restringida, del Grupo Mesón (Mon y Salfity,
1995; Moya, 1998, 1999; Sureda y Omarini, 1999;
Sánchez y Salfity, 1999). 

Consideraciones geodinámicas

Las interpretaciones geodinámicas más recientes de
la región establecen correlaciones temporales entre
procesos ocurridos en las Sierras Pampeanas, la
Cordillera Oriental y la Puna (fig. 1). Esas correlacio-
nes recurren a migraciones espaciales y temporales
de las cuencas neoproterozoicas y eopaleozoicas, de
los frentes de deformación y del plutonismo, para
encajar fenómenos que ocurren en diferentes niveles
del basamento y con distintas edades. En casi todos
los casos la referencia para el noroeste argentino es
el área de Tastil, donde se considera generalmente
que la deformación y el magmatismo del basamento
son del Cámbrico Inferior y que el depósito del Grupo
Mesón tuvo lugar en el Cámbrico Superior (Keppie y
Bahlburg 1999; Aceñolaza et al., 2000). La concentra-
ción de edades radiométricas en torno a 515 Ma en
las sierras Pampeanas (Rapela et al., 1998) y a 500 Ma
en la Puna (Lucassen et al., 2000) se interpretan como
parte del Ciclo Pampeano previo al depósito del
Grupo Mesón. Uno de los problemas geológicos pen-
dientes del noroeste de Argentina reside precisamen-
te en explicar convincentemente la contemporanei-
dad entre el depósito del Grupo Mesón y el
metamorfismo de alta temperatura y presiones bajas
a intermedias del basamento (Hongn y Mon,1999).
Rossi et al. (1992) y Becchio et al. (1999) sugieren que
el metamorfismo pudo estar vinculado con procesos
distensivos a escala cortical. Las edades obtenidas en
Tastil (vulcanitas y granito rojo) son contemporáneas
con las establecidas para el basamento cristalino
ígneo-metamórfico de la Puna y Sierras Pampenas
pero corresponden a procesos que son nítidamente
parte de la historia del Grupo Mesón. Así, es posible
proponer que el batolito de Tastil es la expresión
superficial de los procesos geodinámicos que produ-
jeron el metamorfismo y magmatismo en niveles
más profundos del basamento. Según esta interpre-
tación, a partir del Tommotiense-Atdabaniense (~530
Ma) ocurre un proceso de extensión que genera la
cuenca del Grupo Mesón. Tal proceso se acentúa
entre el Cámbrico Medio y el Ordovícico Inferior,
alcanzándose un adelgazamiento litosférico que
desemboca en la anomalía térmica responsable del
metamorfismo y plutonismo en el basamento y del
emplazamiento del batolito de Tastil en los niveles del
Grupo Mesón. Con el episodio de extensión máxima
se relacionarían la fase Irúyica, la amplificación de la

cuenca ordovícica respecto a la cámbrica del Grupo
Mesón, la intensificación de la actividad volcánica y el
súbito aumento del contenido de metales base en la
cuenca del Grupo Santa Victoria reseñado por Sureda
y Omarini (1999).  De acuerdo con estos autores, gran
parte de las rocas con edades comprendidas entre
523 Ma y 500 Ma de las Sierras Pampeanas y de la
Puna estarían vinculadas con este proceso distensivo
asociado al colapso del orógeno Pampeano. 

También las monzodioritas de Las Burras tienen
un significado geodinámico relevante, ya que se eri-
gen como el plutón andino más oriental para esta lati-
tud. Su edad, acotada como miocena, es aún impre-
cisa, por lo que sólo presentamos un esbozo de su
emplazamiento sincinemático respecto de las princi-
pales estructuras andinas de la región. A lo largo del
lineamiento de Calama-Olacapato-Toro se ha
desarrollado una de las cadenas volcánicas trasversa-
les de los Andes Centrales en un intervalo temporal
que va desde hace 18 Ma hasta 0,2 Ma (Petrinovic
1999). La ubicación geográfica de la monzodiorita de
Las Burras permite integrarla en dicho lineamiento, y
su estructura interna sugiere que el ascenso del
magma se realizó a través de fracturas de tensión
asociadas a la zona de desgarre litosférico represen-
tada por el lineamiento (fig. 7). En tal sentido, la folia-
ción de las turbiditas de la Formación Puncoviscana e
incluso el batolito de Tastil definen una flexión com-
patible con el arrastre producido como consecuencia
del movimiento sinextrorso del lineamiento de
Calama-Olacapato-Toro. 

Conclusiones

La elaboración de un detallado mapa geológico del
batolito de Santa Rosa de Tastil y su estudio estructu-
ral aportan nuevos datos para interpretar la evolución
geodinámica del basamento andino del noroeste de
Argentina. Los principales resultados de nuestro tra-
bajo se resumen en lo siguiente: 

1) Entre las rocas anteriormente incluidas en el
batolito de Tastil, las granodioritas grises y los gra-
nitos rojos, se han distinguido dacitas vinculadas
con las rocas plutónicas.
2) El batolito comprende además varios domos de
monzodioritas que intruyen en los granitos y en
las dacitas. Estas monzodioritas son de edad neó-
gena, y constituyen el registro más oriental del
plutonismo andino en esta transversal de los
Andes.
3) La naturaleza del contacto entre los granitos de
Tastil y las areniscas del Grupo Mesón es intrusiva
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y no discordante, como se había admitido hasta
ahora. 
4) El perfil del Angosto de La Quesera incluye
materiales de los grupos Mesón y Santa Victoria.
Además de su repercusión sobre aspectos estrati-
gráficos del basamento y de las sucesiones eopa-
leozoicas (Grupos Mesón y Santa Victoria) de la
Cordillera Oriental argentina, estos resultados
modifican sustancialmente varios conceptos geo-
lógicos de fuerte arraigo en el noroeste de
Argentina.
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